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Desde los primitivos tiempos, la fe, mis 
queridos niños, ha sido la base principal de 
todas las religiones, el principio de la fuer­
za moral; sin fe no hay valor ni entusiasmo 
para sufrir con paciencia y resignación su­
ficientes las contrariedades de la vida, por­
que donde hay vacilación y falta de creen­
cias religiosas, hay también debilidad. 

Fe y solamente fe pidió Dios á sus prime­
ras hechuras Adán y Eva, y ésta perdió la 
gracia de su Criador por haber dudado ; los 
contemporáneos de Noé despreciaron los 
ludables consejos que éste les habla dado, 
porque carecían de fe; Abraham, disponién­
dose á sacrificar á su hijo Isaac , en virtud 
de la fe.que alimentaba su alma, mereció 
las bendiciones de Dios ; á Moisés se le cer­
raron las puertas de la tierra de promisión 
por haberle faltado la fe; los israelitas se de­
gradaron hasta el extremo.de adorar el be­
cerro de oro, porque carecían de fe; el paso 

del rio Jordan, la toma de Jericó, el sol que 
se detiene á la voz de Josué , fueron verda­
deros prodigios de la fe ; Jesucristo admira 
la fe del Centurión; <fLafe te ha salvado,* 
dijo al paralítico después de haberle curado; 
y por último, para probar la fe de sus ama­
dos discípulos, les manda marchar por en­
cima de las aguas. 

La fe, mis queridos niños, fué siempre el 
principio y la base de todas las virtudes, así 
como la duda ha sido siempre el principio y 
la base de la corrupción. La duda nos obli­
ga á escoger lo más agradable , y como el 
vicio tiene mayores atractivos que la vir­
tud, la debilidad que engendra la carencia 
de fe, nos inclina hacia el primero, separán­
donos de la segunda. 

Funestas son todas las ciencias erróneas. 
El hombre que , siguiendo las huellas del 
paganismo, cree las implas predicaciones 
del destino, indeífectiblemente ha de tener 
inclinaciones muy distintas de las del ver­
dadero Cristiano , que cree en la Providen-
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eia, en sus divinas revelaciones y en su in­
alterable justicia. 

,Las creencias en las verdades dogmáticas 
del Cristiímismo, como son la existencia de 
Dios, la redención, la inmortalidad del alma, 
la expiación ó premio de nuestras faltas ó 
virtudes y otras no menos esenciales, nos 
conducen insensible y espontáneamente á la 
práctica de todas las virtudes y nos propor­
cionan la tranquilidad del espíritu. 

Amar y creer : en estaá dos palabras está 
reunida la explicación de las virtudes cris­
tianas; ellas solas nos indioan la senda que 
conduce á la felicidad liumana; amando á 
Dios sobre todas las coí>as, y á nuestros pró­
jimos como á nosotros mismos ; y creyendo 
en Dios como eit toda la doctrina predicada' 
por Ips Apóstoles, llegaremos á ser en esta 
vida, como dice uu lilósofo, in vencibles por 
la fe, que es la primera de las virtudes teo­
logales; animosos y sufridos por la esperan­
za, y amigos oariñosos de nuestros hoi-ma-
nos desgraciados, poi- la caridad. 

EL BUm HIJO 

Una pobre viuda hilaba y trabajaba todo 
el dia para ganar su subsistencia y la de 
su hijo. No sabia leer, pero queria que su 
hijo recibiera alguna instrucción, y le man­
dó á la escuela. El niño era estudioso y 
aprendió á leer bien. 

Apenas tenía doce años, cuando su ma­
dre fué acometida de una parálisis que la 
privó del uso de sus miembros. Obligada á 
tener que guardar mucho tiempo cama, no 
podia ni hilar ni trabajar de ningún modo. 

La pobre viuda se vio muy pronto redu­
cida á la mayor miseria. Su hijo se dijo á 
sí mismo: «No; no dejaré á mi madre mo­
rir de miseria; yo trabajaré para ella. Dios 
tendrá piedad de mi y bendecirá mi tra­
bajo.» 

Este niño se presentó en una fábrica ve­
cina, donde le dieron trabajo. Todos los dias 
iba á la fábrica, trabajaba con ardor, y por 
la tarde llevaba el precio de su trabajo á su 
pobre madre. Por la raañana, antes de irse, 
arreglaba la casa, preparaba el desayuno 
de su madre y la daba todos los cuidados 
que pudieran endulzar su posición. 

Este buen hijo peu.só que si su madre pu-

die.se leer soportaría mejor su ausencia de 
todo el di'a. Se puso á enseñarla á leer, y 
cuando su pobre madre supo, tuvo una gran 
alegTÍa. 

Ahora, decía e l la , sí que soy verdadera­
mente dichosa. Verdad es que mi mal me 
impide trabajar, pero al menos podré leer 
la historia santa, y esto será un gran con­
suelo para mí. 

«Bendito sea Dios, que me hadado el me­
jor y más cariñoso de los hijos.» 

BELLAS ARTES. 

IIFslüho del cabrilo. 

/W.U^>^^Ct,j?-H .\!>-Cicacto-A^<L 

UctaA . à Ailvvc^J .i-e tM,<A^>i 
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itoi Xcdcotti тих со^'их xW 

A i - t c n k c /ei-v.t'a- q x ^ ^ u v , W/uetAat^ 

¿>it ам1,а(\л Fr/ru ^C'.i\iv\c^' 
^л\,\.<>Ь-Ло e n vHttlrtí,Ae,ái0.<?f'ía¡» 

w u v i /aotvvWtJ, c t t t tc Д а * ^|лсе 

,¿>C n i t o re s , , t | , 4»H. Ai i clj> l i^? 1 v -

Fá^mpiJuZcr. 

/íUc*- ¿jvte- te i t ic ' X wvcX' ljac¿¿> ^<к.' 

/С<ж .>U' /̂ £> '̂-U>t'Hí>;̂  ^ f í v c a t < > t A ^ 

E L P E R R O N E G R O 

(Conclusión.) 

Por en medio de los campos... 
se iban acercando al pueblo.., 
y eníró el perro jadeante 
por un torcido sendero 
que entre zarzas y pedruscos 
iba á un callejón estrecho. 
Entró fatigado el duque, 
siempre al animal siguiendo, 
y viole entrar á una casa 
del más miserable aspecto. 

Ш 

Llegando el duque á la puerta 
quedó parado un momento 
al ver dos,niños hermosos 
cuyos ojitos de cielo 
vertían copiosas lágrimas 
de un amargo sentimiento, 
El viejo era su abuelito; 
trabajaba para ellos 

^ porque no tenían padres, 
y habiendo el abuelo muerto 
quedaban los huerfanitos 
sin amparo y sin sustento. 
Esto contaron al duque, 
quien les dio mucho dinero, 
y el perro.aquel les compró 
y se marchó tan contento. 

yCoZl-C^, .i>^\M^^ CcnivC .«-EUxJ, ,UVlKví>lVH' 

. £л vvotaí>^' íictcEtu/ta /«^ие-лерм-

aJÜ AaccL' ía- l í^ fena ¿^i^ Jíupt 

O . 
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El perro á los pocos dias 
huyó de su nuevo dueño; 
cien veces por él fué el duque, 
y se le escapó otras dento. 
Por íin, comprendiendo un dia 
que era imposible tenerlo 
separado de los niños, 
fué el mismo duque por ellos, 
y en su palacio los puso 
en un rico alojamiento. 
Ya el perro no se escapaba, 
ya con halagos y juegos 
hacía fiestas al duque. 
Ya los pobrecitos huérfanos 
teniau cómodo albergue 
y vestidos y sustentos. 
Ta el duque no se aburría, 
y ya decía muy serio 
que hay cosas que en este mundo 
no se logran con diaero. 
Que el amor, la caridad, 
es el mejor don del cielo. 

Todo esto lo aprendió un duque 
por las lecciones de un perro. 

Fulano de Tal. 

M Á X I M A S 
Respetad á un ser, por pequeño y débil 

que parezca, porque Kasta el más sutil ca­
bello tiene su sombra. 

La enseñanza es como el hierro, que rati­
ta en malas manos é inhábiles, y cura y da 
vida en las de virtud y ciencia. 

El trabajo es centinela de la virtud. 
No te contentes con alabar á las personas 

buenas; imítalas. 
No hay veneno más activo que la lectu 

ra de malos libros. 
Reflexionar mucho y hablar poco es el 

gran secreto para aprender. 
La adulación es una música que adrada 

al oído y pervierte al corazón. 
Las raíces de las ciencias son amargas, 

pero el fruto es dulce. 
Bl talento sin juicio es lo mismo que el 

navio sin timón. 
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Ш Af^íMAiES. 

(¿od^ar tdmunJíf г'?г/ш^МЛ ds a-mma-^ 
/щ íea¿üriofi¿¿iímco^ríJretifiS¿e<i /2«,^ 

07ftnjp/>íencui'de wt.2hM auíí>r 

jzzdít £¡pmda- JedJe dmicrm^/iúo^ 

г/Ш{:Ши al^i^wzíc e/^fiznk^ ded~ 
de el сал^г- rzir^ed^r- // el- di'rm-

y la. erí4fr/Tie. áaJIcna-^i/ e/iran¿ntft¿i 

ji/fl>Lzn^¿(r la lierrai el ad/r^ z/da^im, 

гига-¿n/t/i^dad, af/v^iid ruaÜda^ 

de^í azrac¿erÚ¿icaJ '¿£0 dfidíln-

^u.¿/i-^ Fada^drac^ídí^i en-mu'dlra^ 

¿juapín^ciím- d cóa ma^m'/i'rajiartt-

dij. <d^j€n^ardí, íjue c^/ifiiridléfidíhfe 

e/i la.i vefda¿ed, Je d^ofi- Jia<da арт>-
л:шшгл:^ аХЛ/и/ de la сп'ас/ш^. Sn^^ 
í^i¿>j е21л1 íemmaj a/p^^ риг aprender 
jf un .^Iri/uint-erv deprvdi^iaj ad­
mirar. Sntre ene inmméa: елр1»11^^е.^ 
,de alza una figura príz/idioda-, caia-
.JaJ.. la ma^d i/i^fi/pm rnara^d/ia- dey 
Ы ^nar/de^a dd ffae-edifr;^ueerlm-
di^ndc ,.¿iu-pí>derí¿r ̂ fdfre lo:f d^md-d^ 

a/d/ua/^d, led re^^-e dyJu dí>mj./ua^ 

y ерг/'се AioUrrc edeKf ^мг tm^ieritr ip:<íu-
pxtrúíT^dftd-: d Iwrnilrre. En d.,n/) Jalo 
.ée- h-fíMa/i- r-eurddad ladod Шpierfe<r~ 
ciaTU!4 ¡pue adar/var/ d- áx) de^nad 

а/г^/П41г/гк1, ,<dru? ^u.e ed¿d ddladíf^/¿e.^ 

ídr¿U d^ рш rtzrecen ez^uJd/Kf, ^it^-
.d<rn taj ^u£ r-OTtdhlutpen-^-^ydufire-

^Aprcic^dl^le<^ /г/̂ йл /̂ ^Al ver lo:f^ 
p/;r^n/irJ (flr/ada¡)ргг^г-elJuprema^^ 
Jueíc éri- ^e/zef¿c¿fi del TumtiLrie', па^ше-

meru» de eaudarrutr can e¿/i^^áiv-

ríodífT-^íi^adí/ Ropaítf.- ¡Oh, Imrdtref 

j Tu- DJifí ha^pAdrttdc a lu^pdaníaj^' 

todoó loa -deresf ^иг Aaldlan-la derm-
piara pt¿e ül adorej yJu-^yfdáfeii¿iu¿-'^ 

exee¿ta-.^I}ier-0/74HX la aJitdiMa-- mi— 

,d:iim-, iu di.^ríJÍ¿at¿ e/wf-diald^.^j RfJ-

p-líe lu cora-íZin- de praiiüxd tf 

d^ndde-d c^n- /гл4?./ uidi^^nM ¿¿e rg-

be¿¿^ rp d&ud-edie/ic^a' la imd^en^ 

au^2¿/fhf- pu-e-la dun/ia. Ап^г-а^TítJ'J 
^Ъге '¿ujr&i¿e'jf ia. cora^z^m^f" 

Be/uleazízf a/a^ad a Jl¿aj^ a.m-a-

Ided m/T^, p/fr-lw ¿nmendíki Ideruut 

^tíe as Ati didpié/iikidaj cumpliendo^ 

fidlm^nlc со/г- -Ju cSdcroaania 7^, 
лн>гъ1а, -itdh-e do:i 2iz¿/a<f ipjiul'ü-ca-

da-'aZpuiddo de Zrm-el-en d /w'/i¿e, 

оглаг. .yl'fñflnxd uurdlraJ ^tíena^ 

mclí/iuci.oTzed jui/n cort loó /^nimoL-

7-e<fy pue elLtí áerduy óe^ura indicio^ 

puiJ'a ри.г^а^уаио7та7л1е.тел2е-' de-У 
ektoj mi<fru-oJ At-efíiuTíienloJ r^^do 

d iniedlrtKf ..¿tem^panle^. dl^роГ'-^^^г' 
.¿nípiertor&s d dM^, /i<cíe/'í de тгисгИ-
rtíza-^doJ; p¿¿e e/Jl¿er¿e pue-<ie enda-

7hi e¿ dd/>2¿ y.Jolo pior еЛо le-
liurniUa-y /ма11г-а1-а^, de//ijí€,íJ;ray 
r-dme-J ̂ рш-иег:ю^ in<di-n-a<:ion^j 
гр -Лб! Ла<:е df^o del^^enc/tid- ¿¿¡á ~ 

Jire^xa. Jbr^ aira- jutr/e, ¿ ojdnfa-d 

TAe/iJitpa^ 77-0 р^горш-ссоП4Л^ loa 
a/iim*z2&i ?.E¿¿a.f riod <z^uda7i- ey/-^ 

¿r^/J>eyoj, nod d^í^i€¿e^; 

ел t¿Ma-p.a./a2rm-, for/nan-pa-rle-^ 

de- 7UiM¿ra ^Hil-^di-álerLcia- p h'cft--

edkfy^ e/idí'^ldndcmad ттиюЛ^г^ ueced 
coTt^Jtiyi-rocede/; /ad r/tJj .-Juldi-
meif mdadrruu, tíe^pun Itnr/^^re^ 

de e-nder'a-roj ргот- el ái^u/dt-
le heeJi-o ргг^piara con<dui/', in/ip 
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rola, г/ loa lui.cdO:i //lapulüuluJ, ^ad-
^ила ùz^-fo fue darm-iireyi- lúa 1Лге.-

cadn-lozzfj de 1г/ crù/cuzaJe-J^jùi-

fz¿e.MV'i^/eJ^ert a, eo/den-^rle e/i^^dit 

nuil camino'loa canaep-zfa T^r^tmn-

,do/tej de^Mífршо1гая y el-<idior Жа-
ealrv. Siiciuàû un-dia^piii'. 7/шаг1х-~ 
hmdo o¿ 7/Л епотутге maâiz-ri', .el^ 

a/un-ud Pidjrüßo^ ù-acu/idir conlm 

él, ^ alaJa/íít€l/idoa^ le m.ord/d-^i^ 

T-iaaamenle-, .а-Ш' /fue^ua ^u^ldoa 
Jue¿ien otdoa рг.огушхггиг-' ad^rí/iaí^ 
Su-pierrillo ргге .лie. apiercile .-Ле1^ 
rieif^o en- ̂ ue -.de e/uxurUra. d-niñp, 

r^re -äoÜe-dif; ûîidd-arulo re-unicnden^ 

íoap4e d¿n^ al /па^/Ип, d cojla de. 
.<иг u-í-dap tf a^a^/o-ndoJ^e d- él^ le с1ф-
i/a--dua d¿m¿mi¿<» dimlei!pp l-^roL-^ 

fue el lerrllrU andmal .^JeÜe^ Мсу 
pireaa/ l/J/rnn.d¿> de oitêe. modo al 

In^rtilo nldn de-una-niM^^rloyíf'e^^ 

ra^. Flj/^lre^perrtllo, -mal-pa^ndo^ 

¿le lafurra- del r/uuild/pàufre la-d 

co/vaecue/udoíi de .-4/г.^ceneroaidad, 
lutpendû coJ^' exd/iint^. de.Jit lerrl 

Ые-ener/iùpa;pie-ro^^illo d^í^fuerza-i^ 

ше-7пиег1о al tr á aJhzMui^airfe' d^ 

la. cama, dintde.de kallala- e/ilad-

ian¿e/nalCídadí>a/no^ ron ma/m.-

da údenla de Áa^-rle ила. caricia.. 
I Ji/^/u&>, p/¿e add-de- 11-а/гш1>а- el.-

n^yia, co/npifveuüendfz enld/iced lay 

accf-on. lieroí-ca del ¿t/línuililo. 

arrryi-e/ílid/> de. -du-o zndf^u/d^tde-d, 

llama, d.-diup2<zdred,p en nie-dlxr 

de un /nar' d-e ldyrírn.a.j, Id^ri/nad 

de app/iíde-ct//ue/ui/ if co/npa^lo/^iy;'' 

leifpide en-mrr-ci-darnenle- aj/lae^/i. 

ad ueJ^^nacrio гр c.<^a-n. .de^.di¿-J 

oÁorrod ß-aгn-Jla^<г-/de. y proporr 

к . 

am un /iif-û ¿¿C D a/ioj. Tùie- гши> de^ 

ша1^Ш4'.га ûcoifiûTi'^utTr'aJrl.e епУ 
^U4í Tief le Vífi'-an^íudрг.а^1г'еа,рг-агг^-^^ 
c¿tó¿ufít-r .áeí^eramerile Л им pe/yaû 

ipue ¿eni/m- /га-т- la- çu-âhtl/d de- la^ 

p4Z^j^ 1а1г'^аг&1Ц arrodlnân.alale' 

piûf nl-^tuelû-a^r-elald/idûl-e la^ 

ctmu-day, pue- ayuefza- de.^^rj^cely, 

ion- 1е^штлт^п1е- ̂ a-ftaJfOy. JCF 
ji^ùne anl^nalllla, Iniñada mu-d/aé 

ueçeif еп...ла',.<Ш-п^/пе^, no ojala-^ le­
padla/' lûJ tt^u ira-cun-da^ 

апщ п-1пигсА.а me/¿od é:^M-aLer-j-ey 

oí a^n-elldf аугсаг-атш íetrliz^ad 
e uifiJ.alkß-cada<f;ipaiaf-idu a. pire-

^iién-сг^ de 1л) pa^^y^f -äe /iallaí*a-el 
ш1и>; el anlmalllí^ é'Jcudacdayiífr^^ 
äaj p/vle-clarcii, 1атш 1г тапа-^ 
cruel^и.е dn¿eif le /п-аrl¿rzuzara-, 

l-alít^zn-dc al -<Ur ue-rdu-^, yue a'-

li-ur^tdíUaJ, pгг^^l^a- la/ilû сш^па • 
Cûrr un pu/tiapite • CLûtu-û Iojpîodrvâ 

yde- enlera^^en- del /nal /гж1(г pue-JU-
litp/ ddla alрегг/Л>, le rvputvidle-
TVM d^prrd/ne/de- j¿í//~-^*udperwvuaí 

-áe/dimi-cnbKf. 

Del ¿ralo c/-ue¿ d loJ a/umaleJj 

pOtur a- e-pe^u-l^vrle г^т-.-агм c^/tdù^ 

c/pulû:f гр a/n./^f:f. Jì.aro ег^г- el dia-
pue u-û /е le/udn- ^ue a-numeâia^r-^ 

-4e.rca//ienle-, lanlû e/i xia сала ,emi.o^ 
en. la edciieJa-,p.///- lop7e.nden-i--ie-rad 
•//•lalo ̂ airr-inido ̂ ue\ie/тглх1га1>а-' 
con Ju-í ̂ emepanleö. ^Жа^ de ил^ 
iu^^ué d-M^ cada, cotl la-^ ca-le^.au 
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сйтаг'a¿imirruz¿í¿o I-O-J 7тшйеа//К!Я.-

jzerrclo Á^zZzau /miera} / S4fue/ of-

rusur/r-y£íi7ri¿í/ ó- ¿oi¿a. idea- }ы.гшл-
•rU£a?~ÙL) .-d€.¿tlre £¿ lo-j et^scic» de-

ta- ter/tura.;.^d cewdiaTe^yzr ¿a na­

ide àccìoTV de Mi. vzdfr/ia, 1/ eri^ 

djdn-d:/ de .Ju. ¿k/rzi<iu^. i^a^do--

/n-a/jOJL a/iírn-alda/f (^udleeeòm 

2ixn ..éíddi/zLe- a-ca.la.d d' dtirme / 

¡ Tu -Лам^щ ve^^~¿ida-- en de^e-ziáa^ 

deZ^u-e i:fd¿t> ¿e lia- da-da mad¿/.f 

Ira/amienlaa, Jia- eadùf.^i'^lre- ntt. 

id/TLo- ca/no ¿n/¿&/t de^ f/ze^, раг. 
íW/áy-/4r<!Z/í '^r¿' / / // , / //ш-Im /7í.<d-¿n-

¿^J, /ш ùd/4/durddo /.a-..M{ldi/ne-

-iie//uJla de ¿a. -caridad / Dedde en-

¿áz/e'e-á сТ/ш-лИс naJv/darueZcan 
/</j аш/шг/eíi, апм/'а- tf-ifacar/ia 
a. .^//íf .íiemepa-nie-d, /'c^pidcdía. - -ip 
d/jcdf-tud d -SudputdL^-ed if a/.d-^~ 
d^r ^iífae-slrd, с indpdradic^e^ /ad 
^idd da/tida/dej md-vd/nad ded 

nuedi/--a- re/j.ipi^/i-^ fué гиг mif-
de/a de fd/d-a-ded. 

S/9A/r/AeO SlAZ<¿l/£Z y/AZ. 

. A V E N T U R A S 

POR MAR Y POR TESItRA 

DEL BARÓN DE MUNOHAUSEN 

Existe una comarca en nuestra España 
que gran celebridad en holas tiene, 
y hay quien afirma que de allí proviene 
la raza del B<ir(m de la Castaña. '\ 
Pero hay otro Barón, que en aventuras, 
de Manolito Gazquez el famoso 
deja la fama á oscuras. 
Esta Barón de fama 
el gran Barón de Munchausen se llama. • 
Alemán mentiroso, 
quo en lo de contar huías 
dejó atrás á las guasas españolas. 
Ved aquí, tal cual es, el fiel traslado 
de lo que él ha contado 
con gran serenidad t sus amigos, 
los cuales son testigos 
de que para mentir tenía el mozo -
una tranquilidad que daba gozo. 
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De come el Barón ñaja&do por Easia taro nna prodigiosa 
aventnra por eansa de la niere. 

Viajaba yo á caballo 
por nevados senderos. 
Mi brioso corcel con pies ligeros... 
por cien lugares, cuyo nombre callo, 
caminaba valiente. 
Pero como llevaba el pobre bruto 
unas cincuenta leguas de jornada 
sin parar un minuto, 
y no habia indicios de posada, 
y era de noche, y yo estaba rendido, 
á una especie de tronco, que salia 
entre la nieve qne en el suelo habia, 
até el caballo, púseme tendido 
junto al corcel, y me quedé dormido. 

Cuando al' dia siguiente, 
cansado de dormir me despertaba, 
¿dónde diréis, amigos, que me haUabal 
¡En una plaza, cerca de una fuente! 
Miré № torno de mí, vi un pueblo entero, 
pero no hallaba mi eoroel ligero , 
hasta que al cabo mi mirada inquieta, 
para consuelo de mí triste cuita, 
vio el caballo en la torre de la ermita, 
atado de la brida á la veleta! 
¡Ay! El animalito me miraba, 
y moviendo la cola, 
parecía que el pobre me llamaba. 
Entonces yo; cogiendo una pistola, 
di un balazo á la brida, 
y, es natural, se desprendió en seguida. 
¿Sabéis cómo se explica mi aventura? 
Cubría el pueblo aquel la blanca nieve, 
que por la helada se encontraba dura, 
y al irse al otro dia deshelando, 
su altura fué bajando; 
y lo que juzgué tronco, supe en breve 
que era aquella veleta que asomaba 
por la nieve que todo lo ocultaba. 

(Se continuará.) 

Hambriento estaba D. Arturo Fias, 
y vio un pan que contaba... ¡quince dias! 
Le rompió de repente; 
Pero al irlo á mascar se rompió un diente... 
Y asi clamaba Arturo : 
—¿Qaién dice gue à hiten hambre no hay pan dvroT 

Solución de la charada primera del nú­
mero anterior: 

ZAPATOS. 

De la segunda: 

SALOMON. 

De la adivinanza: 

PAR. 

La solución del acertijo del número ante­
rior la daremos en el próximo. 

I MADRID.—Lit. de N. Gonzalez, Silva, 12. 
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